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  Introducción:

  El anhelo de

  una relación gratificante

  


  Son muchas las personas que anhelan tener una relación personal que las haga felices. Sobre todo los jóvenes sienten el profundo deseo de que su relación con un amigo o con una amiga se logre. Al mismo tiempo, muchos sufren al ver que sus relaciones, a veces tras un corto periodo de tiempo, entran en crisis y con frecuencia incluso se rompen.


  En este libro, querida lectora, querido lector, me propongo describirte 25 actitudes que pueden dar consistencia a tus relaciones personales. Te presento 25 virtudes que ayudan a que tu relación tenga buen éxito.


  Pero al desarrollar este tema, no tengo ante la vista solo las relaciones de familia y las relaciones amorosas, sino también los múltiples encuentros personales que a diario vivimos y experimentamos. Un buen encuentro personal nos transforma. Salimos de él de manera distinta a como entramos. Nos sentimos gratificados. Y es que, en ese encuentro personal, nos topamos con nuestro verdadero yo, reconocemos el misterio del otro y simultáneamente el misterio de nuestra propia persona y de nuestra propia vida.


  Ningún pensador ha escrito pensamientos tan luminosos sobre el misterio del encuentro personal como el poeta judío Martin Buber. Para él, es válido el principio que dice: «Toda vida auténtica es encuentro». Una de sus más densas afirmaciones suena así: «En el contacto con el “tú” llego a ser “yo”. Llegando a ser “yo”, digo “tú”»1. Todo encuentro auténtico es una bendición no solo para el otro sino también para mí. Es la condición para encontrar mi propia identidad. Quién soy yo en verdad, lo experimento precisamente a la vera del tú y en el encuentro personal con el tú.


  Cuando hablamos de encuentro personal, tenemos que ponernos en guardia contra un tipo de pensamiento objetivo, cosista. Del tú y del yo solamente podemos hablar de manera adecuada cuando estamos en relación con el tú y con el yo. Por eso dice Buber: «El que dice tú, no tiene ningún “algo”, no tiene nada. Únicamente está en relación»2. Encuentro personal no tiene nada que ver con posesión sino con relación. En el encuentro personal entro en relación con el tú. Esa relación no la puedo asir; no puedo retenerla, ni tampoco poseerla.


  La condición más importante para poder tener realmente un encuentro personal con el tú es esta: que esté viviendo el encuentro con mi propio yo y que, viviendo así, me sienta a gusto, como en casa. Martin Buber lo expresa de esta manera: «Para poder salir al encuentro personal del otro, uno tiene que percibir el punto de partida; tiene que “haber estado en sí” y “estar en sí”»3.


  Ahora bien, este «estar en sí mismo» y «encontrarse consigo mismo» no siempre es algo agradable. Porque en ese momento me encuentro con mi propia verdad y con mis conflictos interiores. Y a la inversa: si no me enfrento a esos conflictos, los proyectaré sobre mi entorno. Quienes están interiormente rotos, rompen su entorno.


  Martin Buber afirma: «La persona tiene que reconocer ella misma, primero, que las situaciones conflictivas entre ella y los demás son solo repercusiones de las situaciones conflictivas que hay en su propia alma; luego, debe tratar de superar ese conflicto suyo interior para, en adelante, poder salir al encuentro de sus prójimos como una persona transformada y libre, y trabar con ellos relaciones nuevas y transformadas»4. Un encuentro personal puede lograrse únicamente cuando comienzo por mí mismo, cuando comienzo por transformarme. El cambio de uno mismo es para Martin Buber el «punto de apoyo de Arquímedes» desde el que puedo mover el mundo5.


  Donde el encuentro personal se logra y donde madura una auténtica relación entre dos personas, allí es también posible la vida en comunidad. Allí nace, al menos entre esas dos personas, una comunidad: comunidad que a partir de entonces se puede ampliar con otros. Martin Buber describe lo que se necesita para que surja comunidad entre seres humanos. No es, en primer término, la presencia de sentimientos de unos para con otros, sino «que todos ellos estén en vital y mutua relación con un centro vivo, y que todos estén relacionadas entre sí con una vital relación recíproca»6.


  El centro vivo que da cohesión a una comunidad humana es, para Buber, Dios. De ahí que para él sea válido afirmar: «Las personas que anhelan comunidad, anhelan a Dios»7. Dios es el auténtico Tú. La capacidad de vivir como un yo (es decir, como persona) un encuentro con un tú humano, nos capacita también para tener un encuentro con el Tú de Dios.


  Martin Buber subraya una y otra vez que los encuentros con el tú y con Dios son correlativos. Quien piensa que puede tener encuentro personal con Dios sin tener encuentro personal con el prójimo, se equivoca. Buber lo expresa de la siguiente manera: «Si alguien quiere hablar con una persona sin hablar con Dios, su palabra se queda a medio camino; pero si alguien quiere hablar con Dios sin hablar con los hombres, su palabra se pierde en el vacío»8.


  De este modo, el encuentro con un tú nos prepara para el encuentro personal con Dios. Y el encuentro con el Tú de Dios nos capacita para encontrarnos con el misterio del prójimo y reconocer en él el misterio del tú.


  Las 25 actitudes que describo en este libro pretenden ayudarnos a que el encuentro personal con un tú se logre, y a que entremos en relación con nosotros mismos y con el prójimo.


  La falta de relaciones personales es la auténtica enfermedad de nuestro siglo: eso dicen los psicólogos. Muchas personas no tienen ninguna relación consigo mismas. Así que, con frecuencia, son incapaces de entrar realmente en relación personal con otros. Exigen demasiado a la relación con el otro y esperan de él que les haga entrar en relación consigo mismas. Con esto le están pidiendo un imposible; y entonces, con demasiada frecuencia, por esta desmesurada expectativa, fracasa la relación.


  Quien no está en relación ni consigo ni con el otro, pierde también la relación personal con las cosas. No las percibe en su verdadero misterio, sino que las ve solo como algo que puede usar, consumir, despilfarrar. Y entonces pierde también la relación personal con Dios.


  Para hacerme capaz de tener relación personal, puedo comenzar por cualquier punto: por la relación conmigo mismo, por la relación con las cosas o por la relación con Dios. O puedo dedicar más atención a lo que acontece en la relación con el tú: lo que me dificulta esa relación o lo que podría facilitármela.


  Las 25 actitudes que aquí presento pretenden capacitarnos para entrar en relación con nosotros mismos, con el tú, con las cosas y con Dios.


  Cada uno de nosotros tiene ya algo de esas 25 actitudes dentro de sí. Nuestra alma sabe en el fondo lo que es bueno para ella y lo que necesita para que se logren los encuentros y las relaciones personales. Pero, dado que este saber interior de nuestra alma está con frecuencia soterrado por experiencias negativas o por la superficialidad de lo cotidiano, necesitamos un pequeño empujón desde fuera. De este modo podemos tomar contacto de nuevo con la actitud que hay en nosotros y con la virtud que yace como posibilidad en nuestra alma.


  Las actitudes que hay en nosotros solo nos dan consistencia y solidez si las practicamos. Solo nos abren a las relaciones personales cuando nos ponemos en camino, cuando permanentemente las interiorizamos, las profundizamos y las reforzamos. Ahora bien, este es un entrenamiento que dura toda la vida.


  1. Apertura

  


  «Jesús dijo al sordomudo: “Effatá”,


  que significa “¡Ábrete!”.


  Al punto se le abrieron los oídos,


  se le soltó el impedimento de la lengua


  y hablaba normalmente»


  Marcos 7,34-35


  



  El sordomudo del que aquí se habla es incapaz de relacionarse. No puede trabar una relación con otro ni por el oído ni por el habla. No tiene comunicación con el tú. Jesús cura al sordomudo volviéndose a él e iniciando una relación muy personal con él. Le aparta del barullo de la gente para poder tratar a solas con él. Y le muestra cuál es el misterio del oír y del hablar y cómo se hace posible la relación mediante el oír y el hablar.


  Hay muchas personas con las que no se puede tener un encuentro personal porque están enclaustradas en sí mismas. Han cavado una trinchera a su alrededor y no dejan que nadie se acerque a ellas. Se esconden detrás de una máscara, ¡por miedo a que alguien pueda descubrir su verdadero rostro! No quieren mostrarse al exterior porque sienten miedo ante un encuentro personal auténtico. Tienen miedo de su propia verdad.


  La actitud de apertura tiende a abrirte al misterio del encuentro personal. Solo puedes tener una relación personal con otro si estás abierto a él, si abres tu corazón y le permites entrar en tu interior.


  La virtud de la apertura te invita a abrir tu corazón ante el otro y mostrarle abiertamente cuantos pensamientos y sentimientos se albergan en ti.


  Cuando ocultamos al otro nuestros sentimientos negativos, nuestras dudas y nuestros celos, nos falta en nuestra relación lo que ocultamos. Así las cosas, el amor no puede fluir realmente del uno al otro. Y lo oculto mina nuestro amor. Lo que tenemos oculto, brota de lo profundo de nuestro corazón y se mezcla continuamente en nuestros pensamientos y sentimientos. El otro barrunta que no llega al fondo de nuestra intimidad.


  Ocultar significa, también y siempre, cerrar. Y entre corazones cerrados no puede fluir ningún amor. El amor solamente puede correr cuando al otro le mostramos todo.


  Pero esta apertura necesita la confianza de que el otro no va a juzgarnos o condenarnos. Muchas veces nos cerramos por miedo. Tememos que el otro nos condene.


  Necesitamos la apertura; y necesitamos valor para mostrarle al otro todo abiertamente. Entonces el amor puede impregnar todo lo que hay en nosotros, nos acerca más íntimamente el uno al otro y nos permite llegar a «ser uno», el uno con el otro. Porque ya no queda nada que nos pueda separar, ya no hay nada que tengamos que ocultar el uno al otro.


  2. Paciencia

  


  «Hermanos, tened paciencia


  hasta que vuelva al Señor.


  Fijaos en el labrador:


  cómo aguarda con paciencia


  hasta recibir la lluvia temprana y tardía,


  con la esperanza del fruto valioso de la tierra.


  Tened vosotros paciencia igualmente»


  Santiago 5,7-8


  



  La Carta de Santiago, mirando al labrador que espera paciente el fruto que produce la tierra, nos enseña la paciencia. En el texto original griego se dice makrothymôn, que significa: tener ánimo grande, tener entereza y aguante. Esta afirmación, fuera de este pasaje, solo se hace referida a Dios. Según esto, Dios tiene un corazón grande y ancho. Dios es paciente con nosotros. Debemos, pues, aprender de Dios a tener un corazón grande para con nosotros mismos y para con las personas que nos rodean.


  En sus cartas, san Pablo, para decir «paciencia», emplea el término griego hypomonḗ. Este vocablo significa «perseverar hasta el fin» y «aguantar». Ambas palabras tienen, para mí, dos significados.


  Si soy paciente –es la primera acepción–, so-porto al otro, soy para él como una columna que le sostiene. Al so-portarle, le doy consistencia. Mi paciencia le vigoriza, le fortalece.


  El segundo significado tiene que ver con esperar. No pido, impaciente, que el otro cambie inmediatamente y entienda todo lo que yo digo. Le doy tiempo. Soy paciente.


  Pablo relaciona la paciencia con la esperanza. La paciencia produce esperanza. Y a la inversa: al tener esperanza respecto al otro, soy capaz de esperar pacientemente hasta que, aquello que yo todavía no veo, llegue a hacerse realidad en el otro.


  Ojalá que la virtud de la paciencia nos enseñe a saber esperar. Esto no es hoy una evidencia de por sí. Con frecuencia queremos ver la solución de inmediato. Pero necesitamos paciencia tanto para con nosotros mismos como para con el otro. No podemos transformarnos a nosotros mismos en un instante. Y el otro necesita también tiempo para que algo cambie en él.


  El cambio acontece lentamente y, las más de las veces, sin notarlo. La paciencia protege este proceso de cambio. Si queremos controlar a cada instante si el otro ya ha cambiado, echamos a perder en él el crecimiento. Lo mismo que no podemos tener en la mano constantemente una flor para ver si florece. Porque, en ese caso, nunca desplegaría su belleza.


  Que la paciencia te acompañe también cuando tienes que sufrir algo o soportar una situación penosa.


  Muchos conflictos, incluso en el matrimonio, no permiten una solución inmediata. Precisamente entonces es cuando necesitas una paciente espera, en una situación que no cambia con rapidez, en la que a uno solamente le queda la esperanza de que se ha de producir una solución.


  Pero paciencia no significa que tienes que avenirte para siempre con el conflicto. En la paciencia anida también la fuerza para trabajar por el cambio y la transformación.


  En la paciencia, también el tiempo desempeña un papel importante. Nos damos tiempo a nosotros y al otro para que algo pueda cambiar. Sin paciencia nos encolerizamos con rapidez. Lanzamos al otro continuamente reproches de que en él nada cambia.


  La virtud de la paciencia vela por nuestras relaciones personales, para que en cada uno de nosotros pueda desarrollarse sin obstáculos el crecimiento interior del amor, de la finura y del respeto.


  3. Aceptar

  


  «Soportaos mutuamente;


  perdonaos si alguien tiene queja de otro;


  como el Señor os ha perdonado,


  así también haced vosotros.


  Y por encima de todo, el amor,


  que es el broche de la perfección».


  Colosenses 3,13-14


  



  A muchas personas les resulta difícil aceptarse a sí mismas. Quien no se acepta a sí mismo, tampoco se siente aceptado por otros. Les hace constantemente el reproche de que no le aceptan tal cual es. Las más de las veces interpreta todas sus palabras y sus comportamientos como expresión de rechazo.


  El que no es capaz de aceptarse a sí mismo tampoco es capaz de aceptar sin prejuicios al otro. La aceptación solo puede lograrse cuando estoy dispuesto a soportar y a perdonar. Tengo que soportarme a mí mismo tal como soy. Y al otro, no solo debo so-portarlo sino sobre-llevarlo de modo que se sienta apoyado y sostenido9. El perdón me libera de estar continuamente preocupado por las ofensas que pueda haber recibido del otro. Las dejo estar, sin más...


  Aceptar es una virtud que tiende a hacerte apto para la vida. Es una virtud que te inicia en el arte de aceptarte a ti y al otro. El arte de aceptar comienza, en primer lugar, por abrirte los ojos y hacerte ver por qué no eres capaz de aceptarte a ti mismo.


  Piensas que el otro es culpable de algo. Sin embargo, el arte de aceptar te hace ver que son tus ideas sobre ti mismo y sobre el otro las culpables de esa incapacidad. Como tus ideas sobre ti mismo y sobre tu vida no se pueden realizar, te rechazas a ti mismo. Pero no eres como te lo estás imaginando. Tienes muchas cualidades; realmente tendrías que estar agradecido por ti y por tus cualidades: por la belleza de tu cuerpo, por tu salud, por tu vida. Pero te aferras tercamente a la imagen de una persona ideal. Y como no eres esa persona ideal, te enfureces contra ti mismo, te rechazas y, a veces, hasta te odias.


  Y lo mismo te sucede con el otro. Te has forjado determinadas imágenes sobre él. Pero él no responde a ellas. Así que no puedes aceptarle.


  Cada uno de nosotros necesita ineludiblemente el arte de aceptar. Este arte comienza por liberarnos de nuestras imágenes. Luego, nos abre los ojos para reconocer lo que hay de bello y bueno en nosotros y en el otro. Y, de esta manera, nos hacemos capaces de aceptarnos a nosotros mismos y de aceptarnos los unos a los otros, y de estar agradecidos por los signos de aceptación que una y otra vez vamos recibiendo.


  4. Mirar

  


  «Jesús lo miró con cariño


  y le dijo: “Una cosa te falta:


  anda, vende cuanto tienes


  y dáselo a los pobres,


  y tendrás un tesoro en el cielo”».


  Marcos 10,21


  



  Al mirar a alguien, le conferimos peso, prestancia, entidad. Muchas personas tuvieron en la infancia la impresión de que sus padres pasaban olímpicamente de ellas. Más tarde, cuando un amigo o una amiga, el marido o la esposa, no miran lo que ellas están haciendo y no lo valoran, vuelve a sangrar esa vieja herida. Tales personas se sienten ninguneadas por su pareja o por sus amigos. Sea o no verdad que la pareja o los amigos pasan realmente de ellas, ellas se sienten así. El niño des-atendido que hay en ellas sale a primer plano.


  En tales casos tiene poco sentido discutir si en realidad me fijo o no suficientemente en el otro. Cada uno lo percibe de manera distinta en función del trasfondo de sus experiencias infantiles.


  Jesús mira al joven rico con ojos de amor. No es un mirar de inquisidor o de juez, sino un mirar que remueve algo en el interior del otro. Porque Jesús mira al joven rico con amor en los ojos, este reconoce qué es lo que necesita para la vida y qué es lo que le hace bien.


  El arte de mirar pretende invitarte a mirar una y otra vez al otro. Y aspira a enseñarte cómo debes mirarlo. No debes clavarle la mirada, no debes mirarlo con aire de examinador o en actitud de juez que condena, ni con curiosidad o como quien quiere posesionarse de él..., sino con una mirada que le deja al otro ser como es y que ve en él, con una mirada de amor, el misterio de su dignidad divina.


  Benito de Nursia nos enseña que en cada hermano y en cada hermana debemos ver a Cristo. No debemos encasillar al otro con nuestra mirada, sino traspasar la superficie hasta llegar a contemplar su fondo. Entonces, con los ojos de la fe, lograremos ver en cada persona su núcleo noble o, al menos, su anhelo de ser bueno.


  Con nuestro mirar desde la fe, le damos la posibilidad al otro para que también él se mire a sí mismo con ojos benévolos. Jesús nos enseñó cómo debemos mirar al otro: mira a Zaqueo, el jefe de publicanos, que tenía complejo de inferioridad y que por eso miraba por encima del hombro a los demás. La palabra griega anablépō significa «mirar al cielo», mirar hacia arriba. Jesús dirige su mirada hacia Zaqueo de tal modo que en él, y sobre él, ve el cielo.


  Este es el mirar al que Jesús quiere invitarnos. Con ese mirar no pasaremos del otro sino que, sobre él, contemplaremos el cielo.


  5. Desprenderse

  


  «Quien quiera salvar la vida,


  la perderá.


  Pero quien pierda su vida por mí,


  la salvará».


  Lucas 9,24


  



  El que se aferra compulsivamente a sí mismo, echa a perder su vida. El que en una relación personal se cierra sobre sí mismo y no está dispuesto a desprenderse del propio ego y abrirse al otro, nunca podrá construir una relación personal auténtica. Una relación personal solo llega a ser viva cuando los implicados están dispuestos a renunciar una y otra vez a su propio ego y a sus personales apetencias, para abrirse por entero al otro.


  El hecho de desprenderse en una relación personal tiene diversos aspectos. Muchas personas viven recomiéndose por dentro, hurgando en las ofensas que el otro les infirió en el pasado. Nunca llegan a liberarse de las cosas que el otro les ha hecho.


  Desasirse significa soltar el lastre del pasado, enterrarlo, no estar volviendo una y otra vez sobre ello, no estar continuamente reprochándoselo y echándoselo en cara al otro. El desprendimiento incluye también la liberación de las propias crispaciones.


  Muchas personas intentan convulsivamente cambiar. Pero en psicología hay un principio que dice: «Solo se puede dejar aquello que se ha asumido». Si quiero quitarme de encima mis miedos por la fuerza, se me clavarán en lo más hondo. Solo si los asumo podré también liberarme y distanciarme de ellos.


  Pero en una relación personal, desprenderse significa, sobre todo, dejar a un lado las imágenes que me he ido formando del otro. Tantas veces le ponemos una etiqueta y le dejamos como inmovilizado en un estereotipo... En una situación así, al otro no le damos absolutamente ninguna oportunidad de transformarse y cambiar. Tan pronto como dice una palabra o se comporta de una manera determinada, decimos: «Típico. Jamás cambiará. No aprenderá nunca».


  El otro desearía progresar. Pero como no abandonamos el pasado, le impedimos conseguirlo. Y se lo impedimos porque le tenemos momificado en un cliché o estereotipo. El arte de desprendernos nos apremia a despedirnos una y otra vez de las imágenes que nos hemos ido formando sobre nosotros mismos y sobre el otro. Solo así es posible el cambio en la relación personal.


  El arte de desasirnos tiende a iniciarnos en la actitud de la imperturbabilidad (Gelassenheit)10. Imperturbabilidad, serenidad, sosiego, paz... es un concepto central en el Maestro Eckhart, teólogo y místico de la tardía Edad Media. Para él, un sello distintivo de la persona espiritual consiste en ser «serena, imperturbable, llena de paz» (gelassen).


  Esa serenidad (Gelassenheit) supone que yo dejo mi propio ego: ya no me considero tan importante. Una vez que «he dejado» mi ego con mis ilusiones, puedo «dejarme» a mí mismo ser como soy. Y puedo también «dejar» al otro que sea como es. No tengo que estar rezongando constantemente a su alrededor.


  Si estoy «sereno», puedo también dejar estar a las circunstancias. No reacciono continuamente con cólera porque la realidad no coincida con mis ideas. Dejo que las cosas sean como son.


  El arte del desprendimiento pretende guiarte hacia esa actitud de serenidad.


  Entonces podrás ver tus relaciones con más sosiego y dejar en paz al otro, en vez de estar continuamente rezongando a su alrededor. En esta actitud de serenidad, al otro le resulta posible cambiar. Por el contrario, si estás queriendo continuamente tenerle de otra manera, seguirá siendo el de siempre. La actitud de la imperturbabilidad favorecerá tus relaciones y te permitirá contemplar con serenidad, juntamente con otros, un futuro prometedor.


  6. Gratitud

  


  «Doy gracias sin cesar


  a mi Dios por vosotros,


  por la gracia que Dios os ha dado


  por medio del Mesías Jesús,


  pues por él os habéis enriquecido en todo,


  con toda clase de palabras y de conocimiento».


  1 Corintios 1,4-5


  



  Para sentirnos bien en nuestras relaciones personales, es precisa también la actitud de la gratitud. Las personas desagradecidas se hacen difícil la vida mutuamente.


  Si soy desagradecido, no podré nunca alegrar al otro con un regalo o con un gesto de cariño. Eso me produce el sentimiento de que mi amor no es nunca suficiente.


  La gratitud es como una lente a través de la cual veo lo bueno en el otro. Así es como mira san Pablo la comunidad de Corinto, que tantas veces le hizo difícil la vida: con la lente de la gratitud. Mirándola así reconoce que Dios ha concedido allí muchos dones a esas personas que, a pesar de todos los conflictos, son hombres y mujeres ricos en conocimiento, amados y acogidos por Dios.


  La gratitud me enseña, ante todo, a pensar rectamente de mí y de los demás. La palabra alemana danken (agradecer) viene de denken (pensar). El que piensa rectamente es también agradecido. Quien reflexiona sobre su vida no puede menos de ser agradecido por todos los dones que Dios le ha concedido en ella.


  La gratitud es el pensamiento del corazón. El agradecido piensa con el corazón. El desagradecido no es una persona auténtica. No piensa, sino que olvida lo que realmente constituye su vida. Por este motivo, el filósofo romano Cicerón tachó a la ingratitud de olvido. Y muchos filósofos han calificado la ingratitud como uno de los pecados primordiales. El Talmud judío dice que el desagradecimiento es peor que el robo.


  Para el pensador romano Cicerón, la gratitud es una condición para la verdadera amistad. Solo personas agradecidas pueden entablar una amistad y vivir conjuntamente en comunidad.


  Las personas desagradecidas son personas desagradables. Uno no querría tener nada en absoluto que ver con ellas. Junto a personas desagradecidas, uno se siente mal. Se tiene la impresión de que nunca se dan por satisfechas. Por eso, uno se mantiene lejos de ellas. Porque de ellas sale un tufo negativo, un talante de destrucción.


  Tu gratitud tiene una mirada para lo que de valioso tiene tu vida y para lo valioso que hay en tu pareja. Está ojo avizor para que nada de lo que es precioso se pierda. La gratitud transforma tu vida.


  El agradecido ve su vida con ojos nuevos. Si te miras a ti y al otro con gratitud, lo oscuro se ilumina y lo amargo cobra un sabor agradable.


  La gratitud tiende a abrir, a nuestro convivir, un espacio en el que juntos demos gracias por nuestro amor. La gratitud hace que nuestro amor florezca cada vez más.


  7. Fidelidad

  


  «Este dicho merece fe:


  si perseveramos, reinaremos con él...


  si le somos infieles, él se mantiene fiel,


  pues no puede negarse a sí mismo».


  2 Timoteo 2,11-13


  La fidelidad se ha vuelto hoy quebradiza. Son demasiadas las personas que han visto cómo parejas de novios se juraron fidelidad eterna... y ya tras un breve periodo de tiempo, el matrimonio ha saltado hecho añicos. Muchos tienen miedo a unirse en fidelidad a una persona, porque demasiado bien saben ellos que no pueden salir garantes de sí mismos ni de sus sentimientos.


  Sin embargo, deseamos profundamente encontrarnos con personas que sean fieles, que estén de nuestra parte, que nos den seguridad y cobijo.


  El deseo de la fidelidad de otros corre parejo con la duda sobre la propia capacidad de mantenernos fieles. La Segunda carta a Timoteo nos muestra un camino para hacernos capaces de ser fieles. Debemos confiar en que Dios permanece fiel para con nosotros aun cuando nosotros seamos infieles a nosotros mismos. La fidelidad de Dios nos hace posible la fidelidad para con nosotros mismos y para con los demás. Nos capacita para mantener constantemente nuestra palabra, aun cuando caigamos una y otra vez.


  En último término, fidelidad es siempre fidelidad a un tú. Fidelidad para con una persona. Y la fidelidad presupone el amor. Solo puedo ser fiel a la persona que quiero.


  En la fidelidad late el profundo deseo de poder depositar mi confianza en la persona a la que amo. La fidelidad no es algo estático sino la disposición a recorrer un camino con una persona, y la promesa de ser, a través y aun a pesar de todas mis veleidades, fiel y de fiar.


  Cuando digo de un amigo o de una compañera que son fieles, no quiero decir únicamente que él o ella no me van a abandonar nunca. Por encima de eso, confío también en que puedo fiarme de él o de ella. Yo sé que él o ella están de mi lado. Y esto me gratifica. Me da seguridad y estabilidad.


  La actitud de la fidelidad pretende darte ánimos para permanecer fiel a ti mismo y al otro, y para construir en fidelidad, en medio de la volubilidad de este mundo, una casa común que no resulte demasiado estrecha. Una casa así puede daros, a ti y al otro, cobijo y seguridad para el futuro; en ella no cabe temor alguno a conflictos, porque la fidelidad mutua se sobrepondrá incluso a los conflictos.


  8. Humildad

  


  «Cargad con mi yugo y aprended de mí,


  que soy tolerante y humilde de corazón,


  y os sentiréis aliviados».


  Mateo 11,29


  



  Humildad se dice en latín humilitas. Esta palabra procede de humus, que quiere decir «tierra», «suelo». Humilitas significa valor de aceptar mi calidad de «terreno», ánimo para reconciliarme con mi verdad: que he sido sacado de la tierra y que soy humano, de carne y hueso, con instintos y necesidades profundamente vitales.


  Para Jesús, la humildad es condición para encontrar la paz. Quien tiene ánimo para enfrentarse a toda su propia verdad, puede llegar a tener interiormente paz. Está libre del temor a que algo desconocido pudiera salir a la luz en él o a que otros fueran a encontrar en él algo que pudiera resultarle desagradable.


  Humildes no son las personas que se empequeñecen a sí mismas o que se agobian ante cualquier tarea porque desconfían de sus fuerzas para acometerla. Humildes son las personas que tienen valor para asumir su propia verdad y, por eso, se muestran modestas. Saben que todos los infiernos de este mundo habitan también en ellas. Por eso, no condenan a nadie. Como ellas mismas se han inclinado ante la tierra de su verdad, pueden enderezar a personas humilladas y fracasadas.


  La virtud de la humildad te es beneficiosa precisamente en la relación personal. Te previene del peligro de condenar precipitadamente al otro. Cuando te enfadas con él, la humildad te advierte que, en último término, te estás irritando también contigo mismo. La humildad te remite, a través del otro, a tus propias zonas oscuras, para que te reconcilies con ellas.


  Humildad tiene que ver también con «humor». El humilde tiene humor. Se puede reír de sí mismo. Toma distancia de sí. Puede mirarse tranquilo a sí mismo porque se permite ser como es: un ser humano de la tierra y un ser humano del cielo, una persona con faltas y debilidades y, al mismo tiempo, digna de amor y valiosa.


  Sin humor, ninguna relación personal llega a buen puerto. La humildad nos enseña a reírnos de nosotros mismos cuando nos sucede una contrariedad o cuando volvemos a caer en una falta antigua. Pero también nos invita a tomar con humor las faltas de la pareja o de los amigos y a no hacer ningún drama de ellas. Solo así dejaremos de llevar cuenta el uno de las faltas del otro; por el contrario, juntos nos reiremos de ellas y, riéndonos, nos identificaremos el uno con el otro de un modo nuevo.


  9. Sonreir

  


  «Sara se rió por lo bajo, pensando:


  “Cuando yo estoy seca,


  ¿voy a tener placer con un marido tan viejo?”».


  Génesis 18,12


  



  Sara, la mujer de Abrahán, se ríe al oír que, a su edad, aún va a concebir un hijo. La risa de Sara tiene que ver con la felicidad del amor. Sonreír tiene que ver, por su misma naturaleza, con la actitud del amor.


  Muchas personas se han olvidado de lo que es sonreír. Muchas veces miran la realidad avinagradas y con encono. No dominan el arte de sonreír. Deberían ponerse a la escucha de Sara, la cual podría enseñarles a sonreír.


  El arte de sonreír tiene como objetivo incitarnos una y otra vez a salir al encuentro del otro con una sonrisa. Cuando sonrío a alguien, trabo relación con él bondadosamente, amistosamente. No lo etiqueto. Tampoco me burlo de él. No le hago ridículo. La risa también puede herir. Pero el reírse el uno con el otro, o el gastarse bromas el uno al otro, es expresión de un amor que cura nuestras heridas.


  Me gustaría dedicar tiempo al aprendizaje del arte de sonreír. Ese aprendizaje me induce a sonreír precisamente en el momento en que desearía con toda mi alma ponerme furioso. No se me pide ninguna sonrisa forzada. El arte de sonreír me invita, más bien, a ejercitarme en otras reacciones ante situaciones difíciles. En vez de ponerme a caldo a mí mismo cuando, por ejemplo, se me rompe un plato, me sonrío. Entonces, el desaguisado no tiene poder sobre mí.


  El arte de sonreír te enseña también a acoger con una broma a personas que vienen a ti con cara de pocos amigos o con cerrazón. Por la cerrazón del otro, no te permites un arrebato para devolverle una mirada igual de furiosa. Te sonríes de su cerrilismo. Entonces, con mucha frecuencia, se cuartean los muros que el otro ha levantado. Los niños tienen esa habilidad: se sonríen ante un vejestorio amargado. Y de repente, este se vuelve amable.


  El arte de sonreír me recuerda, en medio de la rutina diaria –por ejemplo, cuando estoy preocupado y me amargan los problemas del trabajo–, que tengo que dedicar una sonrisa a las personas que están a mi alrededor. Pero, sobre todo, me ayuda a prodigar la sonrisa en familia: sonreír a los niños cuando vuelven a casa, sonreír a la pareja cuando está enfadada por algo.


  Sonreír desarma el mal humor. Crea una atmósfera esponjada en medio de los conflictos de cada día. Transforma nuestros sentimientos. En la escuela de la sonrisa aprendemos a sonreírnos de nosotros mismos..., precisamente en el momento en que se nos ha ido la risa.


  Dedícate al aprendizaje de la sonrisa. Comprobarás que el arte de sonreír hace bien a tu compañero o a tu compañera, a tu amigo o a tu amiga, a tus hijos.


  10. Llorar

  


  «Los que siembran con lágrimas


  cosechan con júbilo.


  Al ir iban llorando


  llevando la semilla;


  al volver vuelven cantando,


  llevando sus gavillas».


  Salmo 126,5-6


  



  El salmista ve juntos el llanto y el regocijo. Sembrar va unido a llorar, cosechar a regocijarse. Ninguno de nosotros es solo sembrador: también habremos de cosechar. Así que ambos elementos forman parte de nuestra vida. Sin embargo, muchas veces, cuando lloramos, tememos que el llanto no va a acabar nunca. El salmista nos promete: vendrá otra vez un tiempo de risa y de regocijo.


  Tenemos tendencia a ocultar nuestras lágrimas. Nos resulta penoso llorar delante de otras personas. Cuando lo hacemos, muchas veces nos juzgamos con mucha severidad a nosotros mismos.


  Con frecuencia es también nuestro orgullo el que nos prohíbe llorar. En mi infancia corría un dicho: «Un indio nunca llora». Y de niños y de jóvenes, todos nosotros queríamos ser indios.


  Por otra parte, nos lamentamos cuando ya no podemos llorar. Muchas personas desean expresar con sus lágrimas la tristeza que les embarga en el fondo del alma o, si es el caso, dar rienda suelta, con el llanto, al sentimiento por una persona difunta. Pero no les sale ni una lágrima. Se sienten como resecas.


  Las lágrimas, en ocasiones, también pueden revolver algunas cosas. Remueven nuestros sentimientos. Y de ese modo, las lágrimas pueden transformarnos.


  En la vida de pareja surgen una y otra vez heridas y desengaños que nos hacen llorar. Muchas veces tenemos la impresión de que todo se ha vuelto tan difícil... Lloramos de desesperación, o porque algo nos ha herido. Lloramos porque sentimos en nosotros un dolor agudo.


  También hay lágrimas de alegría. Muchas veces lloramos de felicidad. Sin embargo, de felicidad solo puede llorar quien acepta también las lágrimas en el dolor y en la pena.


  El mismo Jesús lloró por la muerte de su amigo Lázaro. Jesús desea estar a tu lado cuando se te saltan las lágrimas. Pone con ternura su mano sobre tu hombro y te dice: «Llora, que eso te hace bien. Pero hazlo conscientemente. Deja que en las lágrimas salgan fuera todos tus desengaños y todas las heridas, toda la desesperanza y toda la frustración. Échalo fuera con tu llanto para que otros sentimientos puedan también encontrar un hueco dentro de ti: sentimientos como la gratitud, la esperanza, el amor. No tengas miedo a derretirte en tu llanto. Llorar te da vida y ablanda cuantas costras y durezas haya en ti, y hará verdear el terreno reseco de tu corazón».


  11. Aflicción y pesar

  


  «Dichosos los afligidos,


  porque serán consolados».


  Mateo 5,4


  



  Jesús llama bienaventurados a los afligidos, porque ellos serán consolados. La aflicción no se refiere solo al duelo por la muerte de un ser querido. También en nuestra relación de pareja o de amistad hay muchas cosas que sentir y lamentar. Tengo que lamentar y sentir lo que ha cambiado en mi relación de pareja, los desengaños sufridos en mis expectativas de amor y toda la mediocridad instalada en mi vida.


  En nuestras relaciones personales, sentimos una y otra vez desencanto sobre nosotros mismos. No somos la pareja ideal que querríamos ser. Y con el transcurso del tiempo, nuestra relación de pareja ha ido dejando por el camino mucha de la pujanza amorosa de los comienzos.


  Es verdad que con frecuencia sentimos que el amor ya no va... Pero en realidad no queremos verlo. Ahora bien, si no lo afrontamos, se nos cuela dentro una insatisfacción profunda. Y esa insatisfacción se manifiesta muchas veces en críticas continuas que hacemos al otro y en el reproche de que él es el culpable del desinfle de nuestro amor.


  En tales situaciones, la actitud de la aflicción (de la pena y la pesadumbre) pretende invitarnos a deplorar, a hacer duelo por nuestra propia mediocridad y por la mediocridad de nuestro matrimonio o de nuestra relación. Deplorar, hacer duelo, significa pasar por y a través del dolor del desengaño hasta llegar al fondo de mi alma. Allí, en el fondo de mi alma, puedo confrontarme conmigo mismo y ver positivamente las cualidades que tengo. No soy ideal. Pero, a pesar de todos los pesares, alguna aportación he hecho a mi relación de pareja.


  En el fondo de mi alma puedo también ver con más realismo mi relación de pareja. A pesar de los pesares, podemos contar el uno con el otro. Por ejemplo, hemos formado una familia. Podemos sentir gratitud por nuestros hijos. Nos entendemos cuando hablamos de espiritualidad, de religión, de política. Estamos en una misma longitud de onda. También tenemos sensibilidad para con otros. A pesar de todo, nuestra convivencia es fuente de bendición para otros.


  La actitud de la aflicción pretende impedir que sucumbas a la queja y al lamento y que solo te fijes en que todo es diferente a como te lo habías imaginado. Pretende preservarte de caer en la manía de acusar al otro y reprocharle ser el culpable de esta desgracia. Te hace posible decir «sí» a tu relación de pareja, tal como es, y estar agradecido por lo que ha nacido de ella. Te da también ánimo para mirar cara a cara a tu propia verdad, reconciliarte con ella, descubrir los prometedores brotes verdes que hay en ella y desarrollarlos.


  12. Compartir

  


  «Los que poseían campos o casas los vendían,


  llevaban el precio de la venta


  y lo depositaban a los pies de los apóstoles.


  A cada uno se le repartía según su necesidad».


  Hechos 4,34-35


  



  Los primeros cristianos se distinguían en su entorno porque repartían entre ellos sus bienes. Como compartían unos con otros todo lo que poseían, todos ellos tenían lo suficiente. Y el compartir los bienes hacía más profunda su comunidad. Eran «una sola alma y un solo corazón» (Hechos 4,32). Perseveraban «unánimes en el templo». Experimentaban la unidad también en la oración en común.


  A muchas personas les resulta difícil compartir con otros su dinero, sus ideas, su tiempo. Temen hacerse más pobres o perder algo, por compartir.


  Ese miedo a compartir depende con frecuencia de experiencias de la niñez: es el caso de un niño que entonces tuvo miedo de quedarse a verlas venir, porque pensaba que sus padres iban a favorecer a los demás hermanos más que a él.


  El que tiene semejante miedo, toma lo que posee como un sustitutivo del amor. Y no quiere compartir por miedo a quedarse otra vez, si comparte, a la luna de Valencia. Piensa que a los hermanos les prestaron más atención, les dieron más cariño o más cosas. Sin embargo, el que se niega a compartir, se aísla.


  La comunidad solo es posible allí donde las personas comparten entre sí todo lo que tienen. Benito de Nursia aprendió esto de la comunidad monacal. Exhorta a los monjes a que compartan todo entre sí y a que destierren cualquier atisbo de propiedad privada. Tuvo la experiencia de que la negativa a compartir las cosas unos con otros es expresión, las más de las veces, de falta de apertura de unos a otros.


  Lo que Benito previó respecto de su comunidad, vale igualmente en la relación de pareja y en la relación de amistad. En todos estos casos, no se trata solo de compartir las cosas materiales sino también el tiempo, las ideas, los pensamientos y los sentimientos.


  El que vive, siempre y únicamente, centrado en sus propias necesidades, el que guarda para sí los libros que lee, no comparte con otro las películas que ve...: ese se aleja cada vez más del otro. La actitud de compartir tiende a hacerte capaz de superar tu miedo a quedarte con las manos vacías, y de hacer a otro partícipe de tu vida, amor, intereses, tiempo, futuro...


  Si haces esto, te sentirás bien pagado por una profunda experiencia de comunidad y de amor.


  13. Confianza

  


  «Pero Jesús les dijo:


  “¡Ánimo! Soy yo, no temáis”».


  Mateo 14,27


  



  En este conocido pasaje del Evangelio de Mateo, los discípulos tienen miedo de que su barca pueda irse a pique por la fuerte tormenta del lago. Entonces se les acerca Jesús andando sobre la superficie de las aguas y les habla. Les anima a tener confianza: él está con ellos. Y si Jesús está con ellos, no tienen por qué temer. Ni siquiera la tormenta puede infundirles miedo.


  Las palabras de Jesús animan de tal manera a Pedro que hasta se tira de la barca y camina sobre el agua al encuentro de Jesús. Una confianza así nos vendría bien también a nosotros en nuestra relación para que, con la mirada puesta en el otro, pudiéramos caminar incluso sobre aguas inseguras.


  Una y otra vez oigo las quejas de parejas y amigos: «No siento tu confianza; no confías en mí; por eso, yo tampoco puedo tener confianza en ti». A veces los miembros de la pareja reconocen por qué no pueden tener confianza el uno en el otro. De niños no bebieron esa confianza radical. Su confianza sufrió tantos desengaños... Por eso se les hace difícil confiar en otra persona. De detalles insignificantes sacan la conclusión de que su pareja no se fía de ellos.


  Tales personas necesitan la virtud de la confianza. Esa virtud les hace ver que no están irremisiblemente a merced de aquella desconfianza que se construyeron de niños. Pueden aprender a confiar.


  De todos modos, esto no depende simplemente de una decisión: desde hoy me propongo confiar. La confianza tiene que madurar. Para ello se necesitan las experiencias de otras personas que se muestras fiables y dignas de confianza.


  Pero, de mi parte, es necesaria también la disposición a fiarme de la confianza que otros me otorgan. Si miro con ojos desconfiados al amigo o a la amiga, ellos no van a tener ninguna posibilidad de demostrarme que son de fiar. Todo lo que dicen y hacen lo voy a interpretar negativamente. Así pues, tengo que hacer al menos un «experimento» de confianza.


  Me preguntas qué es eso de «hacer un experimento» de confianza. Puedes comportarte como si te fiaras. Puedes comenzar con esta experiencia: ver cómo te va cuando tomas por oro de ley la palabra de tu amigo, cuando te fías plenamente de él. Naturalmente que también entonces se van a volver a colar dudas en tu confianza. Pero inténtalo simplemente una vez. Las dudas puedes dejarlas para más tarde. Durante una semana haces como si te fiaras plenamente de tu amigo, de tu amiga.


  Para confiar en otra persona, a mí me ayuda siempre la seguridad de sentirme apoyado en otra apoyatura más profunda: sé que Dios me sostiene. La confianza en Dios me preserva de despeñarme en el abismo de la depresión cuando una persona ha abusado de mi confianza. Dios, que se fía de nosotros, incluso cuando una persona ha abusado de nuestra confianza, nos acompaña. Él protege nuestra amistad, nuestra relación de pareja.


  Dios, que por su naturaleza es Confianza, seguirá acompañándome en adelante y dándome ánimo una y otra vez para confiar en mí mismo y arriesgarme a confiar en otras personas.


  Me siento sostenido por la confianza de Dios hacia mí. Y nada me puede sacar de esa confianza.


  14. Distancia

  


  «Jesús los miró indignado,


  aunque dolorido por su obstinación».


  Marcos 3,5


  



  El éxito de una relación de pareja depende de la correcta alternancia entre cercanía y distancia. Cuando los miembros de la pareja no quieren vivir más que experiencia de cercanía, se coartan. Viven como adosados el uno al otro. Hay consejeros matrimoniales que piensan que muchos matrimonios se han ido al traste por exceso de cercanía.


  La excesiva cercanía puede reforzar en nosotros la agresividad. Esa agresividad tiende a regular la relación entre cercanía y distancia. Si estamos agresivos, es señal siempre de que cercanía y distancia entre nosotros no están correctamente equilibradas.


  Muchas veces no nos atrevemos a tomar distancia de la pareja. Tenemos mala conciencia cuando queremos reservarnos tiempo para nosotros solos. Tenemos la pretensión de estar siempre a disposición del otro y siempre en su cercanía.


  Jesús se distancia de los fariseos. La agresividad es la fuerza que le capacita para hacer lo que considera justo. No se deja doblegar. Permanece fiel a sí mismo. No hace ningún reproche a los fariseos. Simplemente les dice: «Podéis seguir así, incluso con vuestros corazones endurecidos. Eso es asunto vuestro. Yo hago lo que, desde Dios, considero recto».


  También una relación de pareja necesita la actitud de la distancia que me da ánimos para seguir siendo yo mismo y no falsear mi vida.


  Muchas veces no me atrevo a reservar tiempo y espacio para mí mismo. Al principio, tal vez la pareja se siente decepcionada porque me atrevo a reservarme tiempo para mí. Pero bien pronto se va a dar cuenta de que también a él, o a ella, le viene bien poder hacer alguna vez lo que, por consideración a su pareja, ha ido posponiendo.


  Tenemos miedo de poder herir al otro si nos tomamos distancia por algún tiempo de él. Pero entonces la relación de pareja o la relación de amistad toman nuevo aire para respirar. Y esto beneficia a la relación.


  La actitud de la distancia vela por que no nos alejemos demasiado el uno del otro, sino que encontremos una y otra vez el equilibrio entre cercanía y distancia. Esto es lo que mantiene viva nuestra relación. Y es la garantía de que vamos a poder disfrutar de nuestra cercanía todavía por mucho tiempo.


  Quien solamente y siempre vive como «grapado» al otro, muy pronto se siente aprisionado y tiende a alejarse. Quien de la actitud de la distancia recaba licencia para reservarse tiempo y espacio para sí, vuelve otra vez encantado al otro para saborear con él de nuevo la cercanía.


  Te deseo que te reserves tiempos para ti mismo y que hagas lo mismo con tu pareja, o con tu amigo o amiga. Cuando cada uno de vosotros recorre sus propios caminos, resulta más fácil también volver a hacer juntos el camino principal.


  15. Erotismo

  


  «Ponme la mano izquierda bajo la cabeza


  y abrázame con la derecha...


  Por las ciervas y las gacelas de los campos


  os conjuro que no vayáis a molestar,


  que no despertéis al amor hasta que él quiera».


  Cantar de los Cantares 2,6-7


  



  El Cantar de los Cantares describe el amor erótico entre el varón y la mujer. Son cantos maravillosos de la erótica que la Biblia recita para nosotros. En esos cantos se respira el gozo del amor erótico.


  Los autores de esos cantos, en último término dan gloria a Dios que ha hecho a los humanos el regalo del amor. Dios ha dado a los seres humanos, con el amor erótico, su más preciado don. Al tiempo que hombre y mujer se gozan juntamente, deben dar gracias a Dios por ese mutuo gozo erótico.


  Los antiguos griegos conocieron el mito según el cual, al principio, varón y mujer formaban juntos un ser en forma de esfera. Como Zeus, padre de los Dioses, tuvo miedo de que esos superhombres pudieran volverse peligrosos para los dioses, hizo que los seccionaran y separaran el uno del otro. De ahí nació el eros, como la nostalgia del uno por su otra mitad originaria.


  Para Platón, el más grande filósofo griego, el eros quiere no solo volver a juntar al ser humano como varón y mujer, sino también ponernos en contacto con lo bueno y lo bello. El arte de la erótica tiende a enseñarnos a habérnoslas rectamente con el eros. El erotismo halla placer en la belleza del otro. Anhela su belleza, su amor.


  Sin embargo, Platón piensa que en la erótica late el anhelo de ascender, desde el cuerpo bello hasta la fuente de lo bello, que está en la base de todas las cosas; cree que la dicha suprema del ser humano consiste en contemplar esa radical belleza; y que esa belleza-fuente es, en último término, Dios.


  Así, en el erotismo está siempre presente el anhelo de palpar, en el amor a un varón o a una mujer, el amor de Dios y la belleza divina. Solo cuando el erotismo se abre a la dimensión espiritual logra hacer felices duraderamente a los humanos en el matrimonio y en la amistad.


  El arte de la erótica tiende a iniciarte en el arte de amar: un arte en el que el objetivo no es poseer al otro sino ser, juntos, amor, y mediante el amor humano, llegar a palpar el amor-fuente, Dios mismo.


  Pero el erotismo te enseña además el arte del juego erótico. Porque amas a tu pareja, no os cansáis nunca de expresar ese amor en forma de juego y de gozaros de ese modo el uno con el otro. En ese gozo, se goza juntamente con vosotros el mismo Dios, que es el fundamento de todo amor y que nos ha dejado el amor como el mayor de sus regalos.


  16. Anhelo

  


  «Jesús les dijo:


  “¡Cuánto he deseado comer con vosotros


  esta víctima pascual antes de mi pasión!


  Os aseguro que no volveré a comerla


  hasta que alcance su cumplimiento


  en el reino de Dios”».


  Lucas 22,15-16


  



  El anhelo del que Jesús habla con sus discípulos en la última cena es el anhelo de vivir en comunión con ellos, el deseo profundo de volver a disfrutar de la amistad con los discípulos. Pero al mismo tiempo, ese deseo trasciende este mundo. Apunta a la celebración en algún momento del banquete eterno junto a Dios.


  Así pues, el anhelo es siempre una actitud que ansía experiencias humanas tales como amor y protección, alegría y felicidad, éxito y fortuna en nuestra vida. Al mismo tiempo, nuestro anhelo va más allá de este mundo. En el anhelo experimentamos que ningún ser humano y ningún éxito, por grande que sea, pueden calmar nuestro profundo deseo. El anhelo, en último término, apunta a Dios. Y solamente Dios puede colmar nuestro deseo.


  El anhelo que con excesiva frecuencia proyectamos sobre lo humano es, en último término, la huella que Dios ha grabado en nuestro corazón. A menudo, no podemos tener experiencia de Dios. Pero la huella de Dios en nuestro corazón –el anhelo, la nostalgia– sí podemos percibirla. En el ansia de Dios, está ya Dios. En el anhelo de amor, está ya el amor.


  Muchas personas creen que tienen que satisfacer siempre, por sí mismas y a las inmediatas, sus anhelos. Sin embargo, de eso nace la pasión. La pasión es siempre anhelo reprimido. Como uno no puede aguantar el deseo, quiere satisfacerlo para sí mismo. Pero si, por el contrario, nos avenimos a convivir con el deseo, el deseo nos mantiene vivos. Alimenta nuestra alma.


  La actitud del anhelo tiene por objetivo enseñarte a abrir tu deseo a Dios, aun cuando se refiera al éxito, la riqueza, la seguridad y el amor. De ese modo ya no vivirás dependiente de lo que ansías. El anhelo, más bien, te abre a Dios. Y el anhelo que va más allá de la relación concreta, te invita a saborear aquí y ahora dicha relación, aun cuando no sea ideal ni satisfaga todas tus ensoñaciones.


  El anhelo nos hace capaces de reconciliarnos con la mediocridad de nuestras relaciones humanas. Porque no esperamos de la pareja un amor absoluto, sino solo de Dios. Esto nos permite gustar el amor del otro sin exigirle lo imposible con nuestras expectativas.


  17. Amor

  


  «Este es mi mandamiento:


  que os améis unos a otros


  como yo os he amado.


  Nadie tiene amor más grande


  que el que da la vida por los amigos».


  Juan 15,12-13


  



  Jesús entiende su muerte como la consumación de su amor; este, a su vez, lo entiende como amor de amistad.


  Amar al amigo significa, para los griegos, amarlo por sí mismo. Tal amor no es el amor de concupiscencia, sino el amor que se goza con el otro y por el otro. La cumbre del amor de amistad es la entrega de la vida por el otro.


  Jesús entiende toda su vida como amor. Y nos reta a amar también como él nos ha enseñado. Sin embargo, antes de llegar a ser capaces de amar, tenemos que vivir nosotros mismos la experiencia de ser amados.


  Todo ser humano anhela ser amado incondicionalmente por otro ser humano. Es feliz al enamorarse de otra persona que también corresponde a su amor. Algo florece en él en ese momento; de repente su rostro irradia felicidad.


  El amor –tal y como nos dicen las leyendas– puede despertar de nuevo a la vida a seres convertidos en piedra. De fieras salvajes puede hacer seres humanos. De personas poseídas por una pasión –eso es lo que significan las fieras en las fábulas– puede hacer otra vez príncipes y princesas que suscitan amor y deseo, y que pueden hacer feliz al otro.


  Al desearte que asimiles cada vez más el arte de amar, estoy deseándote no solo que llegues a ser amado por otra persona o que te enamores de otra persona.


  Estoy deseándote que, en todo tu ser, seas amor. Y es que el anhelo radical del ser humano consiste precisamente en llegar a ser amor él mismo. Quien se ha convertido en amor, ama a todo lo que hay a su alrededor. Trata lleno de amor a todo ser humano y se las amaña para sacar de él vida. Esto es lo que te deseo.


  Tenemos que aprender el arte de amar: él nos inicia en el misterio del amor, y nos pone en contacto con la fuente del amor, que mana dentro de nosotros, pero que con demasiada frecuencia está cegada o enturbiada por nuestras torcidas emociones.


  Has de tratar con tacto al amor. No puedes exigirle lo imposible. Solo puede transformar lo que tú le ofreces. Si cohíbes y reprimes tus sentimientos agresivos, el amor no podrá penetrarlos y transformarlos. Tus agresividades seguirán estando en ti como un sucedáneo de café amargo. Y poco a poco darán al traste con tus esfuerzos por amar.


  Confronta con el amor todo lo que hay en ti: también la cólera y la ira, también los celos y el miedo, también el mal humor y el desencanto. Porque todo lo tuyo quiere ser transformado por el amor. El arte de amar desea ponerte en contacto con la fuente del amor divino: una fuente que mana en tu alma y que nunca se seca porque es divina.


  18. Ternura

  


  «Grábame como un sello en tu corazón,


  como un tatuaje en tu brazo».


  Cantar de los Cantares 8,6


  



  Los cantos de amor del Cantar de los Cantares están llenos de ternura. Ternura tiene que ver con caricia suave, dulce.


  Cuando acaricio a otra persona con cuidado, tiernamente, con respeto, ella percibe esa caricia como ternura que le gratifica. Se siente tratada con todo amor. En la caricia tierna percibe el amor. No un amor cargante, sino un amor lleno de respeto ante el misterio, lleno de cordialidad hacia esa persona irrepetible que es el otro.


  El que experimenta la ternura, la vive como una bendición para sí. Le produce bienestar que el otro sea tan tierno con él, que no le trate como a una propiedad, sino como a un tesoro precioso, al que uno se puede acercar únicamente como de puntillas.


  En medio de un mundo en el que prevalece el poder, la gente joven anhela otro modelo de relación: una atmósfera de ternura. Están naciendo una cultura peculiar de la ternura y un peculiar estilo de vida de la ternura. Ternura es el arte de tratar tiernamente con las personas, con la naturaleza y con las cosas.


  El arte de la ternura pretende enseñarte a tratar con dulzura y suavidad a la persona que amas. No la avasallarás, no la forzarás a que te entregue sus misterios. Te acercas a ella cuidadoso y tierno. Tu hablar y tu tratar con el otro pueden ser tiernos.


  En una atmósfera así de tierna, en la que el otro se siente respetado y valioso y en la que descubre su propia belleza, la ternura se manifiesta y expresa también en ternezas: en un contacto tierno, en una caricia tierna o en un beso tierno. En una ternura así, fluye a chorros el amor entre las personas: un amor que no acapara, que no impone ningún derecho de posesión; un amor que libera, que respeta, que tiene un sexto sentido para el misterio del otro.


  Deseo que puedas encontrarte con amigos y amigas que sean tiernos contigo, que te hagan el regalo de una atmósfera de ternura en la que puedas madurar.


  Y deseo que tú mismo aprendas el arte de ser tierno y crees en torno a ti un espacio de ternura en la que tu pareja o tus amigos puedan sentirse bien.


  19. Perdonar

  


  «Pedro se acercó a Jesús y le preguntó:


  “Señor, si mi hermano me ofende,


  ¿cuántas veces tengo que perdonarle?


  ¿Hasta siete veces?”.


  Le contestó Jesús:


  “No te digo hasta siete,


  sino hasta setenta veces siete”».


  Mateo 18,21-22


  



  Pedro cree que ya es suficientemente generoso si está dispuesto a perdonar siete veces. Pero Jesús le advierte que debe perdonar una y otra vez, sin llevar cuenta.


  El evangelista Marcos ha relacionado estas palabras de Jesús con otro tema: cómo se logra hacer comunidad. Incluso para la comunidad de los primeros cristianos no resultaba fácil avenirse unos con otros. Por eso, Jesús nos dice entonces y también ahora: sin perdón no puede haber comunidad. El perdón es la condición para que una comunidad fragüe, para que la relación personal llegue a buen término.


  Querámoslo o no, vamos a estar hiriéndonos continuamente unos a otros. Ahora bien, si llevamos cuenta de las ofensas mutuas, se crea un círculo infernal de ofensas. Si las pasamos por alto, crearán en nosotros amargura y agresividad que, a la menor ocasión, echaremos fuera en forma de reproches, de crítica o de malhumor: En algún momento se la cobraremos al otro con creces. Y así una culpa genera otra.


  Por el contrario, perdonar rompe el círculo demoníaco de la represalia y el desquite. Purifica la atmósfera y, de ese modo, también nos hace posible a nosotros –los ofendidos y los que continuamente estamos ofendiendo– un auténtico convivir humano.


  No debes reprimir tus sentimientos personales cuando perdonas. Para poder perdonar, antes que nada debes asumir el dolor que el otro te ha causado. Pero no debes hurgar en la herida, porque, en caso contrario, tú mismo te haces daño. Por eso, necesitas también sentir rabia. La rabia es la fuerza para tomar distancia de aquel que te ha ofendido.


  En las relaciones personales, esto no es tan sencillo, precisamente porque estoy de continuo junto al otro. Sin embargo, la ira crea en torno a ti un espacio de defensa, en el que la herida puede curar. Y entonces, en ese espacio de defensa, puedes pensar con serenidad qué es lo que realmente ha ocurrido, por qué el otro te ha herido o por qué tú te sientes ofendido.


  Solo entonces podrás perdonar. Perdón significa que te liberas a ti mismo de la energía negativa que, a causa de la ofensa, todavía queda en ti. Dejas la ofensa en el debe del otro. No la pasas por alto, como si nada hubiera sucedido. Pero no le das ya poder alguno sobre ti.


  Te deseo el arte de perdonar para que las ofensas que sientes y las que tú mismo infieres al otro (o a la otra), no enturbien ni graven vuestra relación. El perdón tiende a purificar una y otra vez la atmósfera entre vosotros, para que de nuevo pueda florecer el amor.


  20. Reconciliación

  


  «Si al llevar tu ofrenda al altar, te acuerdas


  de que tu hermano tiene queja de ti,


  deja la ofrenda delante del altar,


  ve primero a reconciliarte con tu hermano


  y después vuelve a llevar tu ofrenda».


  Mateo 5,23-24


  



  Para Jesús, la reconciliación es condición para una verdadera oración. No puedo orar a Dios si no estoy reconciliado con mi hermano o con mi hermana.


  La oración me pone en relación personal con Dios. Pero también me recuerda que debo poner en orden mi relación con mi prójimo.


  La pegunta es cómo se logra esa reconciliación. El primer principio es este: «No puedes reconciliarte con los demás si antes no estás reconciliado contigo mismo». El hermano con el que debes reconciliarte eres, en primer lugar, tú mismo. Ahora bien, esa reconciliación dista mucho de ser una cosa fácil.


  Hay muchas personas que no viven reconciliadas. No pueden aceptar que su vida haya discurrido por otros cauces distintos a los que ellas habían planeado. Están de morros con su suerte y con los desengaños que les ha ocasionado la vida. Se encuentran peleadas consigo mismas.


  Necesitas la virtud de la reconciliación para poder dar con verdad un «sí» a la historia de tu vida, a tu carácter, a tu cuerpo, a cuanta rémora y carga has ido acumulando. Solo así podrás entrar en armonía contigo mismo y reconciliarte contigo y con tu existencia.


  Solo cuando estés reconciliado contigo podrás vivir reconciliado con tu esposa, con tu amiga. Si interiormente estás roto y dividido, abrirás grietas en tu relación. Reconciliación con tu pareja no quiere decir que tengas que echar un piadoso velo sobre todos los conflictos que existen entre vosotros y que vayas a armonizar todas las diferencias de opinión y todas las discusiones.


  Muchas personas confunden la reconciliación con eso. La realidad es que no son capaces de soportar los conflictos. Sienten pavor cuando a su alrededor no todo es armonía. Recuerdan situaciones de su infancia que les produjeron inseguridad: por ejemplo, peleas matrimoniales que para ellas representaban una amenaza porque les robaban el sentimiento de protección y de hogar.


  Reconciliarse quiere decir alisar. Y alisar significa allanar un camino entre las distintas partes, tender un puente entre los implicados. No tenemos que armonizarlo todo. Los puntos de partida pueden seguir siendo los que son. Pero ya no se hacen la guerra. Hay un puente por el que pueden transitar ambos, uno tras otro.


  21. Entrega

  


  «Este Hombre no vino a ser servido,


  sino a servir


  y a dar su vida como rescate por todos».


  Marcos 10,45


  



  La palabra «entrega» provoca en muchas personas resistencia. Inmediatamente la relacionan con la idea de tener que negarse a sí mismas y sacrificarse por otros. Les aterra la idea de que, de ese modo, podrían tener que malgastar su propia vida.


  Jesús se entregó por nosotros. Nosotros somos importantes para él. Cuando meditamos su entrega, sentimos que para Jesús somos infinitamente valiosos. Por la entrega, su vida se ha hecho fecunda y ha sido para nosotros una bendición. Este es el sentido de la entrega: que nuestra vida se hace corriente viva y se convierte en bendición para nosotros y para otros.


  Los niños pueden dedicarse al juego con una entrega total. En ese momento no toleran que nada les importune. Se olvidan de sí mismos mientras juegan. Se abstraen de sí mismos y se ensimisman en el juego.


  Entre los adultos, observamos con frecuencia esa entrega en los artistas. Los músicos se entregan en cuerpo y alma a tocar un instrumento, los pintores se olvidan de todo lo que les rodea y se quedan absortos en la pintura. Y nosotros mismos, muchas veces sentimos que estamos entregados por completo a una tarea. Nos olvidamos de nosotros mismos y precisamente así nos sentimos enteramente vivos.


  Entrega existe, sobre todo, en el amor y en la sexualidad. Pero también existe la entrega a Dios. La entrega amorosa pone de manifiesto de manera bien nítida lo que significa la entrega: el acto sexual es el punto culminante de toda entrega. En él, los miembros de la pareja se olvidan de sí: se dan por entero el uno al otro, viven el uno en el otro, se funden el uno con el otro.


  Quien se entrega renuncia a todo lo que sea aferrarse a sí mismo. Ya no se encierra más en sí mismo... –¡por miedo a poder perderse!–. Ya puede perderse, porque sabe que caerá en brazos amorosos.


  Lo que en la sexualidad alcanza su punto culminante, se realiza en todo acto de amor. Quien ama a otra persona, se entrega a ella. No desea en absoluto quedarse ensimismado y solitario. Desea estar junto al otro. Desea entregarse, porque el otro significa todo para él.


  A muchas personas les resulta hoy difícil entregarse. Querrían tenerlo todo bajo control. No pueden entregarse ni a otra persona en el amor ni a Dios. Les sería necesario el arte de la entrega, para entregarse en amor a otra persona.


  Te deseo que aprendas el arte de la entrega y que, de ese modo, te hagas capaz de entregarte a personas queridas y a Dios. La entrega te recompensará con abundancia. Hará que tu vida sea fecunda.


  22. Respeto

  


  «Someteos unos a otros


  en atención al Mesías».


  Efesios 5,21


  



  El respeto a las personas tiene su fundamento, para la Carta a los Efesios, en el respeto reverencial a Dios o, como se dice en la carta, a Cristo. Porque todo ser humano es creatura de Dios, porque todo ser humano es hermano o hermana de Jesucristo, el respeto y la reverencia que debemos a Dios son igualmente debidos a cualquier persona.


  Respeto reverencial quiere decir que otorgo a las personas, a la creación y a las cosas el honor debido. No quiero irrumpir violentamente en el misterio de un ser humano. Dejo estar su misterio.


  El filósofo de la religión Romano Guardini opina que toda verdadera cultura comienza con el respeto, con la veneración. Todas las religiones conocen la actitud del respeto profundo. El respeto reverencial es la reacción del ser humano ante lo divino y ante el más allá que entran en su vida: algo que le sobrepasa, ante lo cual lo único que uno puede hacer es dar un paso atrás con asombro.


  Para san Benito, respeto a la persona humana significa, en último término, creer en el núcleo noble que hay en el otro y ver en él la chispa divina: en último término, a Cristo mismo. No veo solo sus faltas y debilidades, sino que miro más al fondo.


  En el respeto renuncio a conocer todas las novedades de una persona, a investigar incluso sus repliegues más íntimos. El respeto tiene que ver con la «atención», con la consideración. Tengo consideración a una persona no por lo que hace sino porque es persona. Cuando las personas se sienten respetadas, se ponen en pie, recuperan su moral.


  El respeto tiene en cuenta las limitaciones del otro. Toma en consideración la intimidad de la persona. Deseo para tus relaciones la actitud del respeto. Ella crea para vuestra convivencia una atmósfera de sensibilidad fina, de protección, de ternura y de deferencia. En ella os sentiréis verdaderamente como personas con una dignidad inviolable.


  23. Sensibilidad

  


  «Jesús, consciente de que una fuerza


  había salido de él,


  se volvió a la gente y preguntó:


  “¿Quién me ha tocado el manto?”».


  Marcos 5,30


  



  Jesús es sensible. Cuando la hemorroísa toca a hurtadillas la orla de su manto, Jesús siente que una fuerza sale de él. Se trata solo de un contacto fugaz, pero la mujer ha puesto toda su ansia de curación en ese contacto. Y aunque Jesús no ha visto a la mujer, percibe en ese contacto el profundo deseo que la mueve. Tiene una percepción más honda que sus discípulos, que creen que se trata solo del roce normal en una aglomeración de gente: algo sin importancia.


  El que es sensible como Jesús percibe en cada mirada, en cada roce y en cada palabra, el hondo deseo que hay detrás.


  Sensible es una persona capaz de mostrar sentimientos. «Sensible» procede del vocablo latino sensus, el «sentido». Sensible es alguien que usa sus sentidos: el que ve los detalles, el que escucha atentamente, el que tiene olfato para los movimientos íntimos del otro, el que irradia gusto fino, porque es capaz de deleitarse consigo mismo.


  Sensible es quien toca a otra persona con mimo, quien es capaz de acariciarla con ternura sin mostrarse impertinente. Y sensible es una persona que toma en consideración mi estado de ánimo y mis sentimientos.


  La sensibilidad es necesaria, sobre todo, en la relación personal. Si a un miembro de la pareja le falta sensibilidad, el otro se siente constantemente molesto. Le asalta la impresión de que no tiene sentimiento alguno para con él. Y le gusta muy poco estar llamando continuamente su atención hacia él, y hacerle caer en la cuenta de que debería tomar en serio sus sentimientos.


  Es necesaria la actitud de la sensibilidad que nos hace sensibles a los sentimientos y al estado de ánimo del otro. La sensibilidad no se puede imponer solo por decreto, por un acto de voluntad. Muchos varones creen que son sensibles. Y, sin embargo, numerosas mujeres sufren porque su pareja reacciona con mucha insensibilidad a su situación interior.


  Es necesario dedicar sistemáticamente tiempo al entrenamiento en la sensibilidad para ir aprendiendo paso a paso a ser sensibles y para poder sintonizar vivencialmente con el otro.


  Te deseo que la actitud de la sensibilidad te haga llegar a ser más finamente sensible. Y te deseo que tú mismo trates a tu pareja con tanta sensibilidad que se haga cada vez más sensible y que, en vuestra sensibilidad, lleguéis a ser más abiertos el uno para con el otro y os tratéis con más tacto y delicadeza.


  24. Atención

  


  «Observad atentamente cómo procedéis,


  no como necios, sino como sensatos».


  Efesios 5,15


  



  La Carta a los Efesios entiende la atención como un «fijarse bien». Debemos fijarnos bien en cómo llevamos nuestra vida.


  Y a continuación, el autor de la carta muestra cómo es una vida atenta: no necia sino sensata. En el texto griego se contraponen en este pasaje los vocablos ásophoi y sophoí. Sophía (Sofía) es la sabiduría. El término griego del que procede significa «ver con precisión». Debemos vivir no insensata sino sabiamente. El insensato jamás se fija con precisión en lo que está haciendo. El sabio y prudente vive totalmente el momento. Percibe con todos los sentidos precisamente lo que tiene a su alrededor y lo que está haciendo en ese preciso instante.


  Atención es hoy una palabra muy socorrida por los autores de temas espirituales. Sobre todo el monje budista vietnamita Thich Nhat Hanh, habla una y otra vez de la atención: del arte de vivir atentamente. Para él, toda la sabiduría del budismo consiste en esto: en concentrar la energía de la atención sobre cada incidencia concreta de la vida diaria. Ya siendo joven monje aprendió a hacer todo lo cotidiano con atención.


  Atención implica percatarse, observar, considerar, poner los cinco sentidos en algo. Y guarda relación también con velar, estar despierto. La persona que atentamente repara en su respiración, que dirige atentamente sus pasos, que atentamente toma en la mano la cuchara, que está por entero exactamente en aquello que está haciendo, ella es la que está vigilante, vive despierta.


  La atención es necesaria también en nuestras relaciones. Atiendo a lo que el otro dice. Pero atiendo también a mis palabras y a mis reacciones respecto del otro. No estoy simplemente viviendo, sin más, sino que concentro la atención en mí y en el otro, atiendo a la mutua relación. Tengo los ojos bien abiertos. Estoy despierto y miro vigilante a aquello que veo. Vivo totalmente en el momento.


  Te deseo el arte de la atención, para que te fijes en ti y en tu amigo o amiga, en sus palabras, sus humores, su estado de ánimo. La atención te abre al otro y hace que sea posible un encuentro personal con otros.


  25. Aptitud para vivir

  en comunidad

  


  «Los creyentes estaban todos unidos


  y poseían todo en común...


  A diario acudían fielmente al templo;


  en sus casas partían el pan,


  compartían la comida


  con alegría y sencillez sincera».


  Hechos 2,44.46


  



  El evangelista Lucas siente fascinación por la comunidad de los primeros cristianos. Y describe la aptitud para la comunidad con tres palabras: «unánimes», «juntos» y «sencillez de corazón».


  Primera palabra: «unánimes» (en latín existe el adverbio unanimiter, «de un mismo ánimo, concordemente»). Los primeros cristianos eran, por así decirlo, una única alma. Tan estrechamente unidas estaban sus almas, que en el fondo de su ser formaban entre ellos una sola cosa. Esa unidad es siempre don. No se puede imponer por decreto.


  «Juntos», la segunda palabra, indica que todo lo que hacen, lo hacen conjuntamente, en conexión unos con otros. Juntos participan en la mesa. En el hacer conjunto experimentan la vivencia de la comunidad.


  Y la tercera palabra apunta al corazón: un corazón que no está roto, sino que es uno consigo mismo. «Sencillez», «simplicidad», es hoy, para nosotros, un concepto cargado de resonancias negativas. Pero Lucas significa con él que el corazón es uno y no está dividido. Solo cuando en mi corazón «soy uno» puedo «llegar a ser uno» con los demás.


  La preparación para la comunidad se inicia en Lucas ya con el relato del Nacimiento. En la campiña de Belén anuncia un ángel a los pastores la Buena Noticia del nacimiento del Mesías. Con ese mensaje, el ángel une a los pastores que, hasta ese momento, están sentados alrededor de la hoguera y hacen guardia junto a su rebaño, cada uno por su lado. Juntos escuchan las palabras del ángel. Y comienzan a hablar unos con otros.


  El ángel los arranca de su aislamiento. Ahora se dicen unos a otros: «Crucemos hacia Belén, a ver lo que ha sucedido y nos ha comunicado el Señor» (Lucas 2,15). Corren hacia Belén, encuentran a María, a José y al Niño y comienzan a contar lo que han oído del ángel acerca de ese Niño. Así, de repente, surge relación y comunidad. Los pastores, actuando unos con otros, se convierten en comunidad. Y en el pobre portal de Belén crean comunidad. Surge de repente una interrelación. El uno escucha al otro.


  María no solo escucha; de ella se dice: «Pero María lo conservaba y meditaba todo en su corazón» (Lucas 2,19). Con el Niño que ha dado a luz, está oyendo hablar a los pastores. Y María da vueltas a todas esas palabras en su corazón. En el griego, se usa dos veces en este pasaje el prefijo sýn-, «con»: forma una unidad en su corazón con todo lo que antes estaba separado.


  Todos sentimos anhelo de comunidad. Pero con frecuencia, en la familia, en la parroquia, en la empresa, somos incapaces de vivir unos con otros en comunidad. Por eso añoramos la aptitud para crear comunidad y vivir bien unos con otros.


  Lucas nos muestra cómo puede suceder esto. Tenemos que aunar dentro de nosotros cielo y tierra. Tenemos que reconciliarnos con el hecho de que somos seres de esta tierra y, al mismo tiempo, estamos abiertos para el cielo. Y, como María, debemos contemplar en su conjunto todo lo que nos acontece, y relacionar los diversos datos que hay en nosotros y en torno a nosotros. También entonces llegará a sonar armoniosamente lo que, de otra manera, con tanta frecuencia se hace la guerra en nuestro interior: el cielo y la tierra, la luz y las tinieblas, lo espiritual y lo mundano, el amor y la agresividad.


  Cuando todo esto esté en armonía en nuestro interior, llegaremos a ser también capaces de concertar, en armoniosa y común sintonía, los distintos caracteres que hay en la relación y en la comunidad: armonía en la que los tonos graves y los agudos, los fuertes y los suaves, no choquen estridentemente «unos contra otros» sino que suenen armónicamente «unos con otros».


  Te deseo que logres –que logréis– contemplar lo diverso como un todo y, en la relación personal o en la vida de pareja, componer juntos, con las diversas energías y actitudes personales, una armoniosa melodía.


  Reflexiones finales:

  Descubrir en mí las actitudes

  


  Hemos reflexionado juntos sobre 25 actitudes que nos capacitan para vivir verdaderos encuentros personales y para trabar una buena relación. No podemos estar pensando siempre en las 25 a la vez. Por eso recomiendo escoger diariamente una actitud, leer el texto de un capítulo y traer la actitud a la memoria una y otra vez a lo largo del día.


  Aquí no se trata de someterse a presión para mostrar ya desde ahora esa actitud. Me permito, más bien, confiar en que tal actitud está ya en mí. Entonces me puedo preguntar cómo puede emerger esa actitud desde el fondo de mi alma, donde ya está, para que impregne también mi conciencia y grabe su impronta en la realidad de mis relaciones personales.


  El primer paso es meditar esa actitud. Al meditarla, se hace ya más viva en mí.


  El segundo paso sería reflexionar acerca de cómo me gustaría abordar hoy a esta o aquella persona con esa actitud. Yo puedo, por así decirlo, llevar conmigo esa actitud a mis relaciones. Si pienso en ello, estoy actualizando ya la actitud en cuestión. Seguro que entonces transformará en algún sentido mis encuentros personales.


  Si luego ejercito esto una y otra vez, experimentaré que los encuentros personales se hacen más intensos, que las relaciones son más logradas y también que entro mejor en relación conmigo mismo. Y que me voy abriendo a Dios, que está siempre presente en todos mis encuentros y relaciones, y con el que, en último término, me encuentro ya en cada relación humana. Porque, como dice Martin Buber, «Dios quiere venir a su mundo, pero quiere venir a él a través del ser humano»11.

  


  1. Stefan Liesenfeld (ed.), Alles wirkliche Leben ist Begegnung – Hundert Worte von Martin Buber, München 2006, p. 7.
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  5. Cf. ibid., p. 18.
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  9. El autor usa aquí un juego de palabras que no es posible reproducir en castellano. Las palabras alemanas son: tragen (llevar, sobre-llevar...), ertragen (so-portar, tolerar, aguantar...), getragen [participio] (llevado, so-portado, sostenido...). Como se ve, aun en castellano aparece el doble sentido de (1) tolerar, aguantar, sufrir... y (2) sobre-llevar, so-portar, sostener, apoyar... En razón de esta pretendida ambigüedad del texto, hemos querido conscientemente conservar en la traducción una cierta imprecisión y equivocidad. (Nota del Traductor).


  10. Se trata de un concepto complejo, si bien suficientemente inteligible dentro del discurso ascético-místico del Maestro Eckhart. Eckhart acuña los términos gelassen y Gelassenheit al hilo de un comentario evangélico: los apóstoles, al oír la llamada de Jesús, «dejan» (lassen) todas las cosas y le siguen. A ejemplo de los apóstoles, el cristiano, «deja / renuncia a» todo para seguir al Señor. Como resultado de esta «dejación», el seguidor de Jesús se libera de todo cuidado innecesario, ocupado y preocupado únicamente por «el reino de Dios y su justicia»: «No os preocupéis por...». Esta forma de existencia permite al seguidor de Jesús vivir «dejado» (gelassen, participio adjetivado), es decir, sereno, sosegado, imperturbable, impasible... Del participio deriva Eckhart el abstracto Gelassenheit, como actitud o estado que implica serenidad, imperturbabilidad, equilibrio, paz...

  Cuando esta actitud-estado traspasa la mera experiencia ascética (con su reflejo en el plano puramente psicológico) y se eleva a vivencia mística en la unión con Dios, laGelassenheit se sublima en «abandono, entrega, pérdida en Dios», que incluye, eleva y transforma las connotaciones antes mencionadas de serenidad, imperturbabilidad, equilibrio, paz, etcétera. (Nota del Traductor).


  11. Stefan Liesenfeld (ed.), Alles wirkliche Leben ist Begegnung – Hundert Worte von Martin Buber, München 2006, p. 67.
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